
53CulturaLevante EL MERCANTIL VALENCIANO  ■ Sábado, 28 de febrero de 2009

Enrique Herreras

SI la noche del 23-F me pilló
vestido de soldado, en un
cuartel de Paterna, y a la es-

pera de la orden, según los man-
dos superiores,  de salir para
Barcelona con los cañones pues-
tos, la «movida» que se iniciaba
en esa época, principios de los
ochenta, no me hizo mucha me-
lla. Tampoco las canciones de
Mecano entraron en mi timbre
sensible, aunque he de recono-
cer que alguna, como la que da
título a este montaje, se me me-
tió en la cadena de huesecillos.

Precisamente, esta situación
es la que me impidió que en la
noche del estreno de este es-
pectáculo me entrara un ataque
de nostalgia, o que, como algún
espectador, me levantara espon-

táneamente a bailar en el pasillo
del Principal las recordadas me-
lodías. Así que pude distanciar-
me y especular sobre aquella dé-
cada en la que, por una vez, Es-
paña no entró tarde (en la era del
vacío), y sobre estas composi-
ciones (en total 25) que el mon-
taje, con una duración en dema-
sía alargada, nos fue rememo-
rando.

De ese modo redescubrí que
Mecano es portador de mucha

simbología de un momento. El
grupo rompió, es evidente, con
los cantautores, tan importantes
en la década anterior, pero no
para escapar de la realidad, sino
para contarla de otra manera, y
con otra estética. Así, las cancio-
nes quisieron hablar de la vida co-
tidiana que se abría (el amor, las
fiestas, la droga, la libre forma de
vestir,  la homosexualidad, etc.),
pero, eso sí, desapareciendo por
completo la mirada política.

Y ya recalando en el montaje,
hay que decir que musicales
como el presente, brotados des-
de unas canciones del imagina-
rio colectivo, parten de un pro-
blema: el libreto sufre porque
debe adaptarse a dichas cancio-
nes (por cierto, ahora versiona-
das al ritmo más de nuestro tiem-
po). En este caso se ha elegido
una trama tópica y previsible. No
obstante, el libretista ha logrado
comunidad de la historia (lo que
se agradece), algún gag diverti-
do, pero sobre todo brilla la gra-
cia de los personajes (lo que se
agradece más todavía). 

La puesta en escena de Mi-
quel Fernández consigue que
todo case bien, y que el movi-
miento actoral y ritmo funcio-
nen. La estética está muy cuida-
do. Desde la iluminación a la es-
cenografía, desde la coreografía
a las voces de unos actores que
logran multiplicarse, con talen-
to —destaca: Adrián Lastra (Co-
late)— en todos los campos que
precisa el musical: interpreta-
ción, voz y baile. Esto último nos
muestra que este espectáculo
representa ya una gran  madu-
rez de este género en nuestro
país.

En suma, Mecano para todos,
y algo que comer, alguna niña
mona, sombra aquí, sombra allá,
y, en bastantes ratos, lo pasamos
bien.

Mecano para todos
TeatroCrítica

«Hoy no me puedo levantar». Libreto: Da-
vis Serrano. Int.: Carlos Benito, Fernanda
Castillo, Adrián Lastra, Diego Paris, Roger
Berruezo, Marcos Rodríguez, Mariola Peña.
Coreografía: Tino Sánchez, Rafael Amargo,
Noemí Cabrera. Iluminación: Carlos Torrijo.
Espacio escénico: Ana Garay. Vestuario: Mila
Bentabol. Canciones originales: José María
Cano, Nacho Cano. Dirección musical: David
García. Dirección: Miquel Fernández. Teatro
Principal.

Alfredo Brotons Muñoz

POR lo que podemos deducir
de los testimonios directos
conservados, hoy en día el

estilo de Beethoven como pianis-
ta sería pasto de los críticos vigi-
lantes por un lado de la fidelidad
absoluta a lo escrito en las parti-
turas como fin, por otro de la co-
rrección en la digitación y el con-
trol de la pulsación como medios.
Clementi, en 1807, lo describió
como «poco pulido y con frecuen-
cia impetuoso, como él mismo,
aunque siempre lleno de espíritu».
En The Beethoven Compendium,
Anne-Louise Coldicott (Londres
1991) resume: «Se elogiaba su po-
tencia, brillantez y expresividad,
pero por comparación con otros
pianistas le faltaba precisión, cla-
ridad de tono y elegancia». 

El de los Cuatro impromptus
op. 142 oídos a Paul Lewis (Li-
verpool, 1972) no fue desde lue-
go el Schubert acostumbrado,
pero sí sumamente atractivo.
Nada más empezar, cupo pre-
guntarse: si esto es piano, ¿qué
será forte fortissimo? Por lo de-
más, la estructura de ese Allegro
moderato anduvo tan descuidada
que la coda apareció por sorpre-
sa y cesó por interrupción. El
Allegretto partió de un pianissimo
que tampoco fue tal ni de lejos y
siguió con unos cambios de velo-
cidad por cuenta del intérprete
que sobre todo animaron el Trío.
Aceleraciones y retenciones si-
milares redundaron también en
favor de la segunda variación del
Andante, donde a una quinta cris-
talina siguió un remate de nuevo
descolgado. El Andante scher-
zando presentó menos flancos ob-
jetivamente débiles; sin embar-
go, no mantuvo cautiva la aten-
ción del oyente con la misma fuer-
za. 

La posible clave del misterio
se desveló en las Variaciones Dia-
belli: ¡Beethoven habría aplaudi-
do! Durante cincuenta y dos mi-
nutos la música pareció surgir del
piano, salpicada de brusqueda-
des como fruto de una inspira-
ción inmediata. La tercera ralen-
tizó un tempo estipulado como
igual al de la segunda (Poco alle-
gro). La sexta y la séptima resul-
taron secas, poco melódicas, pero
fantásticas por la exactitud e in-
tensidad con que se escandieron
los acentos. Unos dedos de po-
derío como sería difícil encon-
trarlo parejo en el pianismo actual
desbarataron todo prejuicio en la
décima, la decimotercera, la vi-
gésima octava. En la decimosex-
ta se optó por contraste con una
ejecución mecánica de efecto hip-
nótico, al igual que en la solemne
vigésima. La vigésima segunda
rió a carcajadas con Mozart. El
arrebato sentimental se dosificó
al extremo: anunciado en la vigé-
sima primera, reapareció con
toda su ternura de monstruo en-
amorado en el remanso del pe-
núltimo tramo (variaciones 29ª—
31ª), antes de la grácil pirueta fi-
nal de la fuga al minueto. 

La impresión dominante era
de estupor. ¿Es posible que se nos
hubiera aparecido el espíritu de
Beethoven? 

Espíritu
beethoveniano

MúsicaCrítica

Paul Lewis (piano). Obras de Schubert y
Beethoven. Palau de la Música, 25 de fe-
brero.

Ricardo Rodríguez, Valencia
Etnografía, historia, humor y arqui-
tectura conviven en las cuatro expo-
siciones que el MuVIM inauguró
ayer, y que formarán el grueso de la
programación del museo durante
los próximos meses. «Nuestro tra-
bajo es un juego entre el espejo retro-
visor y el parabrisas. Hoy toca el re-
trovisor». El director del MuVIM,
Romà de la Calle, contextualizaba
ayer las cuatro nuevas muestras den-
tro de un trabajo de recuperación
histórica que «avanza sin excesivo
presupuesto gracias a las ideas y la
imaginación».

El caso más paradigmático es el
de Monomanía. Un divertimento en
honor de Darwin. Su comisario, Car-
los Pérez, definió esta muestra como
«un recuerdo sorprendente y respe-
tuoso, y la demostración de que tam-
bién desde el humor se puede home-
najear a un científico». En un año re-
pleto de eruditas celebraciones con
motivo del bicentenario del naci-
miento de Darwin, el MuVIM apues-
ta por una mezcla entre el circo, la fe-
ria ambulante y los juegos lingüísti-
cos alrededor de las palabras
mono/mico, representativas del es-
píritu del autor de El origen de las es-
pecies.

Una mirada también diferente,
pero más seria, es la que aporta La
Misión Dakar-Djibouti (1931-1933)
y el fantasma de África, en la que se
recorren, con el patrocinio de la
CAM, los pasos de la expedición
francesa «que ayudó a crear el con-
cepto mismo de etnografía», según el
comisario de la muestra, Nicolás
Sánchez Durá. Más de 300 docu-
mentos, «muchos de los cuales se ex-
hiben de manera casi inédita, ya que
han salido directamente de las bode-
gas de otros museos». A través de
ellos, se traza un recorrido que ayu-

dó a contextualizar el llamado «arte
negro» y que supuso una auténtica
revolución en su momento.

Uno de sus protagonistas fue el
escritor y etnólogo Michel Leiris,
que recogió sus impresiones del via-
je en el libro L’Afrique fantôme. La fo-
tógrafa Françoise Huguier siguió
sus pasos entre 1988 y 1990, y el fru-
to de aquella peripecia es el núcleo
sobre el que se articula la exposición
abierta ayer.

Estreno en Railowski
También en relación con la foto-

grafía, la Galería Railowski inauguró
ayer la muestra Gasolineras del sud-
oeste, de John Frederick Anderson,
en un acto que contó con la presen-
cia del fotógrafo norteamericano.

Entre Darwin y el África negra
El MuVIM inaugura cuatro exposiciones que unen historia, etnografía y fotografía

MUSEO

DIDÁCTICA. La exposición del MuVIM sobre Darwin.
FERRAN MONTENEGRO

Definido como «un ilustrado
contemporáneo», el arquitecto
Juan José Estellés cuenta des-
de ayer con una exposición que
recorre toda su vida y su obra,
desde la más evidente —sus edi-
ficios— hasta la menos conoci-
da: sus escritos y sus pinturas.
El comisario de esta «docu-
menta» que se expone en el
Col·legi Major Rector Peset, Tito
Llopis, destacó el «carácter com-
prometido» de la obra de un ar-
quitecto de referencia, respeta-
do por su trabajo y por su papel
docente, y nombrado «Mestre

Valencià d’Arquitectura» por sus
propios compañeros en 1999.
Alumno de la Institución Libre de
Enseñanza y militante republi-
cano, Estellés se mostró ayer, a
sus 88 años, «inmensamente
agradecido» por este homenaje,
recogido a un creador que siem-
pre intentó poseer una mirada
propia: «En mi época universita-
ria sólo se hablaba de noucen-
tisme. Nada de Le Corbusier o
Mies van der Rohe. Sin embargo,
considero que su manera de en-
tender la arquitectura me ha
acompañado siempre».

Estellés, un ilustrado contemporáneo

ACCIÓN. El montaje recupera las canciones de Mecano.
TEATRES DE LA GENERALITAT

Un pescador en Camerún.
LEVANTE-EMV
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